
EL TÍO TREMENDA, 

CV t̂/OS CRÍTICOS DEL MALECÓN". 

, Castaña.- D ende que se ha Jecho usté ?omparáero de 
los Melitares , no jace usté caso é las probas. Encontré 
h usté esta mañana , quando iba usté con aquel capitaa 
por IQS Jumeros , y anque me quité el sombrero, se p i ­
só usté é largo. 

Tremenda. Pos misté , compadre , no jíce reparo e» 
güeña-fe : era mi alojao, y le iba á dar ua pateo pojt 
que viese la zudiá por fuera. 

Epidemia. Con que ya tiene usté otro alojao! 
Tremenda. Toma ! Ya sabe usté que el día 27 de Agos­

to entrarpn aqui nuestros libertaores ; por mas señas que 
hoy mesmo se cumplen siete meses, benditas sean las ho­
ras de Dios : pos verá usté : á los cinco dias de haber 
entrao , me embiaron un alojao , el qual se fue, que sé 
yo que dia del mes de Enero , no mas que porque le dié 
gana Í y á las pocas horas me espetaron otro. Con mo­
tivo de haberse dio su Regimiento a vivir á otro barrio, 
se estaba espiendo de mí el dia ] 12 de este mes a las sie­
te de la noche , y mientras su merce salia por la puerta 
afuera, se anrrojó otro señor (que es el que iba conmigo 
esta m-iñana) , me entregó la boleta , y arreparé que 
estaba con la fecha del dia. 11 , esto es un dia antes de 
esocuparse mi casa : vea usté que cudiao tienen conmigo 
en la oficina de alojamientos, que ni ua momento quierea 
dexarrae solo. 

Epidemia. Pos yo entoavía no me he estrenao. 
Podrió. Ni eo.taita; mi ,calj.e;hay mas aJojao que uno. 
Tremcnd*. En tiempo de ios arrastraos gabachos, quua-
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do habia un tino particular paa errarlo too , se notaba 
tantísimo escuden en e'se. p»rti.ci;lar , que :: varnos : po-
eos saben como yo Jo que pasaba en el asunto , porque 
tenia precisión, de, .saberlo too, y las tramoyas que hébia 
en el'negocio'este-; vp>ro , amibos , naide'se-atrevía a 
icir esta boca es mia , poique no habia consuelo j mas 
ahora , gracias á D i o s , poemos jablar lo que convenga 
paá ilustrar'-'^ értkglat uña oficina de1 interés público,'co-
rob que es el blando aondese i-rigen las oservaciones dfe 
tbb el vecindario. Quandb alguno ve que allí hay res­
pectos , Gonsieraciones , preferencias, y que se le-icea 
la justicia atributiva : tenga usté güeñas noches , ¡ma­
lo va ftlo ! Allí ha de haber un turno rigoroso , y no 
ilebe p remitir se que dende el a de Setiembre jasta hoy 
esté ocupaa una casa sin dar tregua ni escanso , y que 
otras dos ó tres mil no sepan que quiere icir alojaos. Es­
ta quexa se manifiesta aqui públicamente por dos razones: 
la primera , porque el yerro que se cometa en la tal ofi­
cina , no prtjuica a este ó el otro particular , sino á 
toó el público 5 y como pecao público debe entrar en la 
colaa : la segunda, porque quando un probé ha dio con 
güeña moa á quexarse , se le ha recibió con aspereza, y 
se le ha dao una respuesta de pie de banco. El señor que 
esta al frente de la oficina no tiene la culpa de esto, 
bien lo sé yó ; pero también sé que tanto tardará su re-
titú en enderezar estos entuertos , quanto tardemos no­
sotros en manif ítaiselos; por lo mesmo se toca aqui pú­
blicamente ene negocio. 

A fé que si fueran franceses aguantaría usté con el 
arma : asina se le ha icho a algunos que se iban á que-
>ar ; pero este es un argumento tan miserable que solo 
se le podrá jacer a un palurdo. Naide se quexa detener 
alojaos ; sabemos que es preciso tenerlos; y por lo que 
jace a m í , bien S3ben sus mercees los tres que yo he te-r 

nio y,que vivos' y sanos están toósi-tres en Sivilla ; que 
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los he recibió y tratao con munchisimo afeuto ; porque:: 
vamos , soy naturalmente inclina© á los melitares, y en 
Ja época presente ios ástimo al doble: por cierto y por la 
verdá , que el primerito que tuve tantísimo tiempo, por 
sn güen aquel, y porque el probé no lo tenia , andab.: a 
tres menos quartillos con la bucólica , y me lo quitaba 
yo de mi mesma boca paa dalle alguna cosita por las nu­
ches , paa que no se acostase equeito; lo qual se ice pda 
que se-¡c©nozca que no soy sospechoso , y que quiero 
juir el cuerpo á la inculta ; no va por ahí el agua al 
molino. Lo que nos ofende, y de lo que .nos quexamos 
quatrO'amigos es de que no-haya, un plan seguio y una 
turna rigorosa paa llevar esta carga; verbo y gracia paa 
que nos entendamos, y perdonen ustees la comparanza: 
esto es lo mesmo que si á un borrico le encajaran uncos-
tal de trigo en el pescuezo : el borrico no se quexaria 
de que lo cargaban, porque paa eso nació,, y tiene que 
aguantar con el arma ;. pero le ice al amo, plántame ese 
costal en el lomo, y no en el pescuezo; la carga debe 
dir en su sitio. Lo mesmo ecimos nosotros : yo llevaré 
fe carga ; pero la llevaré quando me corresponda : venga 
esa c í r g a e n su propio sitio. Conque porque los gaba­
chos jacian mil disparates ; porque tenían su vaniaa en 
molestar , oprimir y amolar á too el género humano ; y 
porque á la fuerza los sofriamos y aguantábamos, hemos 
de callar ahora que vivimos entre cristianos , y entre su­
periores justos que en too quieren el acierto ! Ya ustees 
calaran Jo espreciable que es el tal argumentillo. 

Estaba paa icir que ahora mas que nunca se necesi­
ta istribuir con equia los alojamientos ; porque :: vaya, 
estamos toos escamaos , y no poemos contribuir moncho 
tiempo con aquellas cosas precisas ; y si usté se resiente 
algo , ya le paece á alguno que usté no es ^iien espa­
ñol , y le suelen encajar esa simpleza de sí fuera paa m 
frunces ! con ¡o qual sale un hombre de sus casilias. Yo 
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jíce un plan paa que se formase una oficina en un giiet 
pie , y asina que se conoció que era güeno , por poco 
me ajorcan. Allí no se escapa naide en su clase y lugarj 
y se les cortaba el rebesino a toos los pecaos que cabea 
en el manejo de este particular : digo esto paa que sepaa 
ustees que este mal tiene también rnelecina en mi alma­
cén general ; porqne yo nunca jablaré de vicio algu­
no , como no alcaace su remedio. Por fin , la tarde se 
P.'JS ha colao sin saber como , y ya no hay tiempo paa 
tratar de otros asuntos que me están jaciendo cosqui­
llas. . [< 

Epidemia. Como ha é ser ! too no puee icirse en un 
dia. 

Tremenda. Nunca se tendrá esto por perdió, porque es 
un punto general y mu del caso. Aqui no se pie mas 
que justicia seca : véase onde está el daño , y si se 
causa por malicia ó por inorancia : si por malicia de 
algún subalterno, me remito a mi argumento del aci-
buche j si por inorancia, esta se vence oservando un 
teglamento , y no dexándulo á iscrecion : too lo puee 
remediar el que puee ; yo estoy convenció de que 
puee y de que quiere ; pero como no habían resonao 
jasta ahora estas quexas , por eso no se ha tratao de 
acallarlas, como lo van ustees á ver dende hoy mes-
mo. Concluyo como se concluyen los peimentos ; pió 
j-usticia , juro no proceer de malicia, sino por quan-
to á mi erecho conviene , protesto jablar mas gordo en 
caso necesario , y toos los recursos que mas conven­
gan , y arremato con treinta ecetéras. El embuo quea 
puesto paa siempre y quando no surta esto sus salua-
bles efeutos. Cudiao que yo jablo en general, y no se­
ñalo á aaide : esto sirve paa Sivilla y paa too el 
mundo. 
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